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La cuestión 
bibliográfica en la 
educación a distancia 

La educación a distancia puede definirse 

como una metodologia educativa no presen­

cial, basada en la comunicación pluridirec­

cional mediatizada, que implica amplias 

posibilidades de participación de estudian­

tes dispersos, con un alto grado de autono­

mía de tiempo, espacio y compromiso, y 

con una orientación docente, dada en el 

diseño, en la elección de los medios adecua­

dos para cada caso (en virtud de los temas y 

con consideración de las posibilidades de 

acceso de los destinatarios a los mismos) y 

en las tutorías. 

Para Perraton es simplemente "un proce­

so educacional en el cual una proporción 

significativa de la enseñanza es conducida 

por alguien que no está presente en el 

mismo espacio y/o tiempo del aprendiz", 

mientras que García Aretio ha desarrollado 

la proficua labor de sintetizar y tabular die­

ciocho definiciones y/o conceptualizaciones 

de educación a distancia a los efectos de un 

análisis comparativo cuyo emergente deno­

ta que "la enseñanza a distancia, es un siste­

ma tecnológico de comunicación masiva y 

bidireccional, que sustituye la interacción 

personal en el aula de profesor y alumno 

como medio preferente de enseñanza, por la 

acción sistemática y conjunta de diversos 

recursos didácticos y el apoyo de una orga­

nización tutorial, que propician el aprendi­

zaje autónomo de los estudiantes". 

La flexibilidad en cuanto al manejo de su 

propio tiempo por parte del estudiante, la 

ausencia del requisito de asistencia periódi-
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ca a clase, la posibilidad de seguir los estu­

dios desde cualquier parte y que el alumno 

se vea obligado a trasladarse por distintas 

razones laborales o personales, en definitiva 

el alto grado de autonomía de que el edu­

cando goza en el sistema, consolida a la 

educación a distancia como una opción 

apropiada para los tiempos que corren, ya 

que permite compatibilizar las exigencias de 

capacitación con las limitaciones espacio­

temporales que impone la vida contemporá­

nea. 

El vínculo profesor-alumno aparece 

entonces mediatizado, es decir, que la rela­

ción cara a cara es reemplazada por un flujo 

comunicacional basado en medios que 

transportan los mensajes en uno y otro sen­

tido para permitir un "diálogo didáctico" 

que haga factible el proceso educativo. 

Es por eso que, amén de tales medios, tie­

nen substancial importancia para el método 

tanto la planificación pedagógica como la 

elaboración de materiales y la labor tutoria\. 

La planificación especifica los objetivos 

generales y parciales y orienta la estructura­

ción tanto de los materiales como de los 

ejercicios de aplicación y las evaluaciones 

en función de que el estudiante logre alcan­

zarlos en tiempo y forma razonables. 

Materiales 

Como se ha visto, es constitutiva de esta 
modalidad la mediatización de la relación 

entre la organización educativa y el alumno. 
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Los materiales de estudio para la Educación a Distancia en un esquema comunicacional 

METACOMUNICACIÓN 
(orientación procedimental, consultas 
sobre manejo del material y tutorias) 

, MENSAJES 

EMISOR formativos MEDIO 
(contenidos) (materiales de 

estudio) 
(Institución educativa, l .. � � departamento académico, 

Impreso (texto) 
cátedra, profesores) CÓDIGOS Visual (imagen) 

(signos lingüisticos, Audio 
matemáticos, Audiovisual 

símbolos, gráficos, Informático 
etc.) 

FEEDBACK 
(entregas, preguntas, devoluciones y 

La interacción es indirecta y no presencial, 

a través de uno o varios medios en fonna 

simultánea o alternada, de acuerdo con los 

objetivos y la planificación. 

No se trata entonces de la ausencia del 

docente, sino de su presencia virtual en el 

más amplio y tradicional sentido de la pala­

bra. Educación a distancia no es sinónimo 

de estudio libre. Muy por el contrario, se 

trata de un método de fonnación constante­

mente orientado, en parte por las pautas y 

consignas del material, en parte por la 

acción singular y personalizada de los tuto­

res. En la educación a distancia el estudian­

te no está solo. Está siempre acompañado y 

guiado por el sistema. 

Dc allí la particular importancia que para 

esta modalidad pedagógica tienen los mate­

riales a través de los cuales el alumno toma 

contacto con los contenidos, ya que éstos 

constituyen una parte fundamental del "diá­

logo didáctico" mediatizado que tiene lugar 

entre docentes y alumnos. 

Sean textos, imágenes o sonidos, presen­

tados como impresos, en casetes, soportes 

infonnáticos móviles o páginas Web, los 

materiales confonnan un instrumento peda­

gógico irremplazable. Responden como 

tales a los objetivos institucionales, departa­

mentales y de cada materia y a su pertinen­

te planificación. 

otros incentivos tutoriales) 

Diferentes estudios coinciden en recla­

mar para tales materiales sentido funcional 

en orden a los propósitos pedagógicos per­

seguidos, coherencia interna y capacidad de 

integración con otros componentes del sis­

tema y carácter significativo para el estu­

diante, que facilite la incorporación de los 

nuevos conocimientos en un sistema con­

ceptual reconocible. 

En pocas palabras, puede señalarse que 

en la práctica los materiales para la educa­

ción a distancia son portadores de conteni­

dos en dos categorias. Una de ellas corres­

ponde a los contenidos conceptuales, 

generalmente textos o documentos de ela­

boración propia por parte de contenidistas 

especializados del cuerpo docente o con­

tratados al efecto, o antologías de diversos 

autores recomendados o sugeridos. La otra 

categoria de contenidos es la de los proce­

dimentales, los que señalan qué hacer, 

cuándo y cómo hacerlo para un mejor 

aprovechamiento instruccional. Son pro­

puestas para la acción y constituyen ele­

mentos de alto valor pedagógico en la 

modalidad no presencial, dado que reem­

plazan en gran medida la ausencia del 

docente en relación cara a cara con el 

aprendiz. 

En su visualización desde un enfoque 

comunicacional clásico, los materiales para 
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la educación a distancia son el "medio" por 

el cual los "mensajes" didácticos que un 

"emisor" educativo construye a través de 

"códigos" comunes llegan al alumno 

"receptor" para promover la interacción for­

mativa. 

El alumno a su vez deberá, porque el sis­

tema mismo lo prevé, realimentar el proce­

so mediante el feedback que significan las 

entregas, preguntas, devoluciones y otros 

mecanismos de seguimiento, al tiempo que 

mantendrá con sus tutores una constante 

"metacomunicación" vinculada a las carac­

terísticas técnicas y formales del vínculo. 

Especialmente diseñados para organizar 

el aprendizaje y facilitar el estudio, los 

materiales para educación a distancia tienen 

por objeto generar las condiciones para que 

el estudiante pueda construir sus conoci­

mientos, autoevaluarse y ser evaluado y 

orientado por el tutor. 

Tutorías 

El lugar de la tutoría en el sistema educa­

tivo a distancia puede ser analizado desde 

distintas perspectivas, pero siempre tendrá 

un status fundamental en su funcionamien­

to. 

Junto con los materiales, la tutoría cons­

tituye el núcleo operacional del diálogo 

didáctico mediatizado que caracteriza a esta 

metodología didáctica. 

Más allá de los debates etimológicos y 

semánticos que ponen en duda el adecuado 

uso del vocablo "tutor" y proponen sustitu­

tos tales como asesor, orientador, mentor, 

guía o facilitador, entre otros, la referencia a 

la "tutoría" ha sido histórica y generalmen­

te aceptada para la denominación de la tarea 

de quien interactúa con el alumno a distan­

cia respecto de los contenidos y procesos de 

aprendizaje. 

Ezequiel Ander-Egg, en su diccionarío 

de pedagogía, ha definido a la tutoría "en el 

campo de la educación" como "la acción de 

ayudar, guiar, aconsejar y orientar a los 

alumnos por parte de un profesor". 

"El asesor a distancia -afirma coinciden­

temente Galindo Rodríguez- es un profesor 

designado por la institución que imparte la 

educación, encargado de orientar, motivar o 

guiar al estudiante en aspectos propios de la 

disciplina que se está estudiando o en temas 

relacionados con el cómo estudiar o cómo 
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aprovechar mejor los materíales que se le 

proporcionan". 

Lugo y Schulman, por su parte, hablan 

del tutor como un "animador y vehiculiza­

dor del aprendizaje autónomo que realizan 

los estudiantes". 

Paradójicamente ha sido más fácil para 

los expertos arribar a consenso respecto de 

las características y funciones atinentes a 

quien interacciona con los estudiantes a dis­

tancia en relación con sus procesos de 

adquisición de conocimientos que lograr 

acuerdo sobre su denominación. 

De cualquier modo, como se dijo, la fun­

ción tutorial es uno de los pilares sobre los 

que se consolida la educación a distancia. 

Se denomina de este modo a la relación 

oríentadora de uno o varios docentes res­

pecto de cada alumno en orden a la com­

prensión de los contenidos, la interpretación 

de las consignas operacionales, el momento 

y la forma adecuados para la realización de 

trabajos, ejercicios o autoevaluaciones, y en 

general para la aclaración puntual y perso­

nalizada de cualquier tipo de duda. 

En algunos sistemas la gestión de tutorías 

tiene determinadas instancias obligatorias e 

ineludibles, inclusive presenciales y/o gru­

pales. En otras administraciones, se limita al 

contacto mediatizado, que transita todo tipo 

de comunicaciones (correo postal, teléfono 

y fax, e-mail, etcétera) y en muchas oportu­

nidades adopta una combinación de ambas 

variantes. 

Así los modelos tutoriales varían enton­

ces, de acuerdo a la organización y planifi­

cación de cada institución. entre individua­

les o colectivos, presenciales o a distancia y 

obligatorios u optativos. y se presentan fác­

ticamente según distintas combinaciones 

entre tales varíables. 

En todos los casos los docentes tutores 

no solamente son especialistas en el área de 

conocimiento motivo de estudio, sino que 

también deben estar adecuadamente capaci­

tados para el ejercicio de esa importante y 

particular función, conociendo las caracte­

rísticas de la educación a distancia. de los 

materíales utilizados y de la psicología del 

estudiante en tal situación. 

Una perspectiva analítica sobre el parti­

cular nos presenta a las tutorías, junto con 

los materiales y la planificación. constitu­

yendo un tríángulo virtuoso de interacción 

constante, ya que la planificación origina y 



da pautas tanto a los materiales como a las 
tutorias. Estas últimas se relacionan íntima­

mente con los contenidos y propuestas que 

transmiten los materiales y vuelcan su expe­

riencia a los fines de la autoevaluación del 

sistema en pos de ajustes en la planifica­

ción. 

Los materiales están orientados por la 
planificación y tratados por las tutorías. 

La función del tutor es la de un acompa­

ñante que no enseña ni transmite contenidos 

conceptuales (responsabilidad de los plani­

ficadores y contenidistas en la elaboración 

de los materiales), sino que contribuye a la 

autogestión de aprendizaje que desarrolla el 

alumno, mediante una critica constructiva 

orientadora que se revela constantemente 

superadora, motor de una espiral ascenden­

te en la construcción del conocimiento del 

estudiante. 

Bibliografía y bibliotecas 

Como hemos visto, la educación a dis­

tancia, no presencial o de reducida presen­

cialidad debe brindar la mayor cantidad 

posible de contenidos a través de los mate­

riales cuya provisión sistematiza, para llenar 

los vacíos que presupone la ausencia áulica. 

Sin embargo el método no puede abarcar 

todos los contenidos conceptuales a través 

de materiales de factoría propia. 

Los proyectos a distancia ofrecen guías y 

materiales que indican procedimientos y 

promueven actitudes, al tiempo que suman 

algunos contenidos temáticos que, tal como 

sucede con la presencia del docente en el 

aula, no agota los requerimientos de infor­

mación. 

En todos los casos, el profesor deberá 

derivar al educando hacia la lectura de 

bibliografia complementaria, hecho que 

constituye un desafio adicional para las ins­

tituciones oferentes de sistemas de educa­

ción a distancia. 

Por un lado, puede la organización dispo­

ner de la provisión de bibliograf
i
a existente 

en el mercado, adquirida por la institución 

educativa e incorporada a los costos opera­

tivos. 

En otro caso, puede derivar a la adquisi­

ción por parte del alumno de cierto material 

en librerias, opción que se presupondría 

limitada a los lugares en donde el mercado 

ofreciese tal bibliografia. 
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Planificación 

Materiales Tutorías 

La plarulicación inl."."""ion. con 1"" materiale. en IJlJlIo 101 proyecta. diaeila y diotribu)'e. También con l. 
tutorías respecto de cuyo accionar da pautas gr.:ncralcs y particulares. 
Los mak.Tlal.,. son produCIU de la planificación. pero tambien .1.""100 de auloe,·.luaciÓII .... aquella. Son la 
ha.�e conceptual lobre la que giran las tutorías. 

Las tutori .. le b ... n en los materiales de acuc:rdo a la p .... ificaciÓII previa. 

Alumno 

Materiales Tutorías 

El diálogo didáctico mediati7.ado se produce. tr ... éa .... .. tos tres oomponentes del sistema de EAD. 
El alumnu r",,,be 108 cunlcnidOll báAicm • través de los material •• y solicita apoyo para IU interpretaoiÓII y 
otra.'i clk:stiunes metodológicas a las tutorí •. 
Los Dlaterial ... pro"con 1"" contenidos conceptual�. )' >un la base wbrc: la que _iona inicialmenle el tutor. 
I.as tutori ... se basan "" 101 material .. y oc vinculan 01 .llIDIno p .... IU inteprelaoiÓII y o ..... cu .. tio .... 
proccdim�"DtalC8 y actitudinales. 

Fuere del modo que fuere, cualquier pro­

yecto serio de educación, incluidos por 

supuesto los que utilicen la modalidad a dis­

tancia, no puede obviar la utilización de 

bibliografia por parte del estudiante. En 

algunos casos resulta ineludible la lectura de 

autores expertos en sus versiones originales. 

Siempre es necesaria la formación actitudi­

nal en orden al manejo de fuentes bibliográ­

ficas y documentales, la investigación y 
otras habilidades convergentes. 

En este punto se pueden enfrentar enton­

ces la necesaria facilitación que implica la 

capacitación no presencial con la ineludible 

concurrencia a fuentes bibliográficas y la 

imposibilidad práctica de dotar a los mate­

riales didácticos de todos los contenidos 

necesarios para la completitud del aprendi­

zaje. 

Ello en un contexto pedagógico que tiene 

como presupuesto la lejanía fisica del alum­

no no solamente respecto de los docentes, 

sino de los centros administrativos y de 

información, e ineluso de las grandes urbes, 
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con todo lo que implican en cuanto a facili­

dades de acceso a los libros. 

La relación entre los materiales, los con­

tenidos y el carácter propio o externo de la 

factoría bibliográfica ofrece por lo tanto dis­

tintas características. 

Los materiales pueden abarcar todos los 

contenidos temáticos del curso o la materia 

y en este caso basarse en documentos de 

total elaboración propia, tener estas mismas 

características, pero con apoyo en gran 

medida en citas, fragmentos y transcripcio­

nes de otros autores, alternar entre un 

amplio desarrollo propio de contenidos y la 

derivación a bibliografia obligatoria externa 

(provista o no por el sistema) u ofrecer una 

limitada cantidad de contenidos conceptua­

les remitiendo en gran medida a uno o 

varios libros de otros autores que desarro­

llan la totalidad de los temas curriculares 

(de factoría externa provista o no por el sis­

tema). 

El hecho de que algunos mecanismos 

deriven a bibliografia obligatoria externa 

presupone un deber por parte del oferente 

educativo respecto de las posibilidades de 

acceso que el estudiante tenga a la misma. 

Es por eso que, de no ser provistos en el 

paquete de materiales para cada alumno, los 

libros deberían estar necesariamente inte­

grados en bibliotecas accesibles para los 

estudiantes. 

Más aún, si se considera que, amén de 

lo referente a la bibliografia obligatoria, 

predominantemente vinculada a los conte­

nidos conceptuales curriculares, la didácti­

ca reclama la participación de bibliografía 

opcional, complementaria, general, contex­

tual o de referencia, surge como ineludible 

la necesidad de dotar a los proyectos de 

educación a distancia de servicios de 

biblioteca. 

Según las características de cada pro­

puesta educativa, podrán adoptarse distintas 

modalidades para la instalación y funciona­

miento de las mismas. 

Así, por ejemplo, en los casos de aquellas 

instituciones que tienen montadas redes de 

sedes regionales, pueden instalarse bibliote­

cas en cada una de ellas o estructurar su fun­

cionamiento como bocas de atención, 

expendio y gestión respecto de una bibliote­

ca central. En este sentido también pueden 
canalizarse diligencias mediante espacios 

físicos de organizaciones mayores en las 
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que estuviese encuadrado el proyecto (esta­

dos, empresas, etcétera). 

También puede funcionar una biblioteca 

de gestión postal, que remita por esa vía los 

libros a los alumnos que lo requirieren. De 

este modo, un centro único de administra­

ción puede recibir y satisfacer requerimien­

tos de alumnos, cuya inscripción en el siste­

ma sería el primer mecanismo de control. 

Por supuesto que este método reclama otro 

tipo de verificaciones particulares y especí­

ficas a implementar de acuerdo con los 

bibliotecarios. 

La posibilidad de digitalizar los libros, 

teniendo en consideración su especificidad 

y límite cuantitativo, permitiría la genera­

ción de una biblioteca con soporte informá­

tico en disquetes o CDs , con la consiguien­

te facilidad para el tránsito y la transferencia 

de sus contenidos, tanto mediante la remi­

sión de tales soportes como a través del 

envío de archivos adjuntos vía e-n/ail, en los 

casos en que los alumnos dispongan del 

acceso a esas tecnologías. 

Finalmente, las bases de datos requeridas 

para la propuesta precedente también pue­

den ser aprovechadas por aquellas institu­

ciones que dispongan de plataformas Web, 

de modo que puedan instalar una biblioteca 

digital on-Iine que contenga la bibliografía 

de mayor peso de acuerdo con su propuesta 

educativa y esté disponible a través de Inter­

net. lB 
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